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UN MANIFEST
Estimados camaradas: Lustros de persecución política, de desas­

es nacionales, de arraigo caciquil, de dictadura oligárquica, mi-
o

arista o aristocrática y de camarillas palaciegas hicieron. del pue­
lo españdl uno de los más desdichados de Europa y crearon en los
cialistas españoles una tirm'isima mentalidad republicana. La
ma de gobierno monárquica, inaceptable en la doctrina, era en
ña, además, prácticamente equivalente a ruina, miseria, des-

alisma, negación de libertad politica y valladar contra las reiuin­
nciones obreras, Al prolctariado español no se le planteó nunca

problema de una monarquía democrática sencillamente porque
España no había: existido nunca una democracia elemental: tal­el sufragio, parcial la justicia y sin realidad, la legalidad escrita.
r eso el partido socialista, tradicionalmente aruirnonárquico, no
»acilado nunca fm contribuir al derrumbamiento del trono de

8 odiosos Borbones, y en 1898, en 1909, en 1917 y en 1930 -diá
anta tuvo, nombres, energía y orqanizçcion, para propiciar un
'men republicano, y siempre con indiscutible lealtad.
Por él pudo advenir la segunda República y por él -educador

'e 'masas curadas de demaqoçia-« pudieron edijicarse una Cons­
ril1lción avanzada y una'S leyes prometedoras de elemental justicia
soeuü. En su aporuiciôn vale más lo que sacrificó que lo que ób­
i1tbo, porque si nuttió sus filas 1W fi(é porque ofreciera más que
otros 'sectores de izquierda burguesa, sino porque el claro instinto.
d(� las masas las encaminó al partid socialista como garantia de.
'(11'ogTeso poluico y social,

.

"

.

Al partido socialista no le pesa lo q1¡te ha hecho ni lo que ha de­
«do de hacer. Ocupó su puesto en la revolución democrática espa­la porque era su deber, 'y' alentô cuantos avances eran. compati­
es con las tuerzas heteroqéneas con ª-,�ti,enes las circunstancias le
onsejaron leal alianza. La Repúl)licá démocrática-liberal no era

�ucho, es' uerâad ; mirando al ideal socialista; pero significaba uri
Îr!an avance en contraste con el pasado odioso.

, ¡.".Cuando fuerzas obscuras de la burquesui española han despla­};Jdo al partido de la qobernaciôn. y de la Câmara. Cuando una
coalición monstruosa de jesuitas y antictericales históricos -eli lo
fi!Jlitico, aristocrática; en lo social, alta burquesïa industrial y baia'lJurguesía rural-- ha violentado la voluntad electoral con el, sobor­
o y .a coacciôn; h. reooiucián democrática. t'i';ú'I1Jjante coti ta Re-

1fÚblic(l Ita sido puesta en ur: gra1)e peligro ele r;t,uiJ'l'll�. Desdo quefjJ.¿rru:!li"aron las COTtes oruiuaria» se l/(rn df'{tiMdQ ft desV1{ú' toâo
cot tenido de la Rel17íblícrt; laicismo protcceio« legal a los tra­•

(lures, cioiiuiaâ, libertad, tI en ;<:71 lugea han signiNta·r.!o pen­
n al clero, desamparo al canipesino, perdón y premio a. la. sub­

Ijdsión monarquizante, expulsion de Ayuútarri.ientos de eleccíôn
ilopular, nulidaâ de las Delegaciones de Trabajo, disolución de Sin­
'"catos... Sólo faltaba para destruir en breve lapso lo,' que costó
èsfuerzo heroico .de generaciones entregar el Poder ejecutivo a gen­
tes CWlo republicanismo no había tenido ni siquiera expresiónverbal. ' '

Cua:rido ese gravísimo peligro cutrmnaba, las masas obreras pu­s.ter.Qn cuanto son y cuanto valen para impedirlo; llegada la horalerrible de Octubre, .no se alzaron contra la ley, sino que se sacriii­caró" por' la ley que el pueblo, en La limitada democracia del régi­
trien burgués, se había dado libremente. Na ,ha sido la clase traba­
jadora, la que se ha colocado fuera de la ley, sino que es la que con
mAs celo ha âejendido el espiriiu, ei alma de la ley' fundamental,del Estado. No han podido las �sas impedir el asalto de las dere­
cIuzs al Poder; pero han. podido ,qZoriosamente salvar su responsabi- J#

lidad y asegurar con su prestiçia, con su lealtad, con su sacrificio,� porvenir. '
Sólo deiasïde 'aleccionar las páginas en blanco; pero las q/ù s'e

han escrito con sangre generosa, con inquietud inolvidable, con do­lor -material a moral, con sacrif�çio de cualquier linaje, exigen de-'ducciones y. depuraciones que 'es '(I.ecesar'io plasrriiar en no'rm¡as' para,el futuro; pero 'hemos de ser rtQSOtl'OS, inexorables con el error;,�ùi�§ las extraigamos, no los enemigos de nuestró partíd.o. ,

.

Stimeslrada la República, mi;¡;tificada, deshecha, la revolucióndem()c}dt'ica; ensò'berbecidas las hterzas del feudalismo politico-so­cial esprzñol, el partido socialista -que' resiste sereno y firme sus
nuevos y honrosos tiempos heroioos-o-; vive', trabaja por s.u causa,
q"!e e,s hoy la causa, de obreras r. dém.ócratas, de trabajadores y,c'tUdadrmos. ¿Para que? Para l'evi'Q,ir lo que ha muerto antes y des­
�és del 6 de octubre. Para rehace,r la translf01�mación p'o.lttica y so­czal de España. No somos un partido demagógico, ni motinesco ni
terrorista, ni aventurero. Mienten a sabiendas quienes -ellos' sa­b�n por qué- nos reputan devotps de la clandestinidad y de lat'zolencia. La legalidad en que se ha torrrilaào el partido socialistaóbrero no era la suya, la que ·él cQncebía;, pero en ella ha vivido yen �lla vivirá, pe.se a quienes qui�ieran tenerle eternam-ente some­tidO' a la camisa de fuerza de sus arbitrq'riedades a elz'rniinado deltimbito de'la lucha rl¡oble que siempre, sien'iJpre, hclmos propugnado.La Comisión ejecutiva ha deliberado sobre lo que en este 'rrilJ�
lIlento preocupa a tantas organizaaiQnes:' la conducta a observar enl�s 'p'róximas lu�h�s, p_olíticas: de cr¡l'ácter electoral, y ante la impo­,,"��zdad de. deczdzr S1n pre:m� c011¡sulta a las Federaciones y orga­lI!smo? naczonales, pe.ro prevzendo.l en vista de. la indudable coali­ctpn, de las. de:�chas, q� .r:ued,a �l p(t'rt�do estimar ora conven�entery� necesatza, czerta postc,zon tactwq a fm de salvaguardar lo indis­pensable. y avanzar lo posible, aoonseja a todas 'las Agrupacionesque nq hostilicen a ningún ,qrupo obrero, ni, republicano q.ue se ha­'!la mantenido libre de contacto .con' la aètual situación y ofrezca. por8" �Q'l!�ucta ·garantías_.. antes bien, a fin de df1'jar abiertas todas las
Poszbz�ut.ades, les recomienda' cordialidad en las, relaciones politi­r.�, ,sZ1l¡llègar 'a contraer ,compromiso alg1.mo. La Comisión -èjecu­tUJa ruega a los COmités, de las Agr1,.tpaciones y donde existan y,'pue- ,

DEL PAR. TIT
dan funcionar a lar de las Federaciones, consulten. a los co'ritrpa­.ñeros, siquiera sea privadamente, y envíen a la Secretaría del par­tido' en toda diligencia el juicio que Les merezca posibles alianzas
en 'las próximas' elecciones.

Ancho campo de actioidad se nos ofrece, camaradas, en comu­
nión de afanes y tareas que no debe perturbar ninguna mezquinadi�puta interna: primero, salvar a, nuestros presos, aliviar su pri­sion, partir el pan con sus familias. Ni un día se abandone esa��a. '

Después, a poner en pie de actividad legal a los Sindicatos, a
nutrir el partido con las adhesiones de simpatía que tantos dolores
compensa, a utiliza� inteliqentemente los organismós en que tene­
mos a debamos tener representacion, a educar y encauzar los nú­
cleos juveniles, a g nar para el 'socialiema a 'la mujer, a concertar
nuestro esfuerzo con los sectores obTeTOS a democráticos que leal­
mente lo deseen y lo merezcan por su probada solvencia.

He aquí la misión del momento histórico que vivimos. Seamossiempre, camaradas, dignos de él.
Vuestro y'del soo/alisma, el vicesecretario, J. S. VIDARTE.

Editorials
El manifest del P.S.O.E.
: Publiquern, amb 'honor que
mereix, la circular que Ia Comis­
sió Executiva del Partit Socialis­
ta Obrer Espanyol ha tramès a

totes les seves agrupacions. ¿ Cal­
drà que Riguem que ihi coincidim
totalment'? ,¿ Caldrà que mani­
festem . la nostra satisfacció per
aquesta cOincidènciaf'Na aspirem els ho es de la U.
S. C. a tenir un apa, 11 màgic re­

velador de l'avenir" però ningú
no P?y egar qu nquesta, ¿� la
pOS1C10 �lle han adoptat 1 nan
aconsellat de'" J'4L'"b ":c HU­

vembre de L'any 1935 els homes
que tenen la responsabilitat de
dirigir la política' del nostre Par­
tit; i els temps i els fets diuen
que 'ha estat un encert.

. <:

L'anàlisi, objectiva, de la cons­

ciència collectiva del- poble espa-
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nyol, .amb la distribuci6· de les
forces socials i polítiques exis-'
tents, les possibilitats morals i
materials de cada luna d'elles,
les seves pugnes i les seves Hui­
tes, el moment psicològic en què
es plantejava la lluita, etc., in­
duí els homes de la U. S. C. a

areure que per mantenir l'esperit
creador de les jornades d'abril
del '31 i anar-lo dotant d'una im­
pulsió ascendent b'única posi­
ció intel·ligent" eua conservar el
front

.

que havia fet possible la
proclamació' de la República,
bandejant-ne només aquells que
amb ·les seves intrigues, amb les
seves febleses a amb les s.eves
traïcions l'havien escantonat. '

Na es va creure així; el man­
teniment d'aquesta tesi per part
de la U. ·S. C., i més en fer-ne,
cosa pr�ctica, ens valgué tota me­
na d'atacs injustos, fins a obli­
dar aquells principis elémentals
de solidaritat obrera que entre
treballadors han d'ésser cosa in­
tangible; sense tenir en compte
que la nostra tradició de mili­
tants en el camp obrer i polític
era una garantia de la nostra sin­
ceritat. I tot per què? Per aca­
bar oferint-se al Govern de Ca-
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. talt;¡.uy;-;, 'n ¡é� 'ornalle�; d'oçtll·
bre de l:any O;¡�;S¡;;t; per anar ..rri­
dant entre les multituds repubii­
canes 1 catalamstes: « i VIsea la
República catalana l » Tàctica?
N o! Precisament tant com falta
de visia política, hi ha incapaci­
tat tàctica per saber passar de
comparsa a actor dels fets his­
tòrics.
Nosaltres també en parlarem

un dia dels fets d'octubre; en

parlarem amb el propòsit que la
classe treballadora compari la
feina dels uns i dels altres i per
veure, també, si acabem amb les
lluites internes de la família pro­
letària i aconseguim, fer: com­

prendre que en la veritat parcial
de cada u hi ha la veritat total
de tots.
Si s'hagués tingut en compte

l'actitud de la U. S. C. abans
de les eleccions per a dipu,tats al
Parlament de la República en

novembre de l'any 1933, indub­
tablement el panorama' polític.

general d'Espanya fóra un al­
tre. Si s'hagués comprès l'acti­
tud de la U. g� C. respecte a la
política que desenrotllava a Ca­
talunya, després d'aquelles de­
plorables eleccions, també creiem
que els fets d'octubre haurien
pres altres derivacions tant a Ca-'
talunya com a Espanya. L'únic
errm - encal'a 'que molt greu -

que vam cometre tots plegats a

Catalunya len' aquelles eleccions
indignes· va ésser no fet absolu­
ta la unió! entre les esquerres li­
berals i nacionals i el proleta­
riat. Però tots plegats vam rec­
tificar a temps, i una obra de
govern eficaç, dignament corona­
da, parla per nosaltres.
N a es va creure així, i els f.ets

parlen. Almenys que la histç,ria
tràgica dels féts ens alliçoni.
Aquesta sembla'la tendència del
P. S. O. E. pel que es desprèn
de la circular que ens suggereix
aquests comentaris; nosaltres els
felicitem i ens felicitem. Comen-·
c�m a ésser optimistes no sols
per la República, sinó pels drets
immanents del Proletariat.

Una Catalunya llili··
re amb els obrers

no laesclaus, jo
voldria mai.

Dr. Martí i Julià
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